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En las épocas más antiguas de la 
civilización egipcia, antes incluso 
de que hubiera sido inventada la 
escritura jeroglífica o un faraón 
dominara el valle del Nilo, 
cuando el empleo del cobre aún 
era rudimentario, encontramos, 
sorprendentemente, objetos 
realizados en hierro. ¿De 
dónde procedía este hierro?. La 
respuesta está en el espacio.

Durante el IV milenio a.C. los 

egipcios descubrieron piedras con 

alto contenido ferroso y las emplea-

ron para elaborar objetos de peque-

ño tamaño como cuentas de collar, 

etc. Estas piedras, que se encontra-

ban sueltas en la superficie y no en 

vetas, eran meteoritos. Por análisis 

químicos podemos distinguir el hie-

rro meteórico del hierro terrestre, 

más correctamente llamado hierro 

telúrico. 

En análisis realizados sobre 
cuentas de hierro del período 
predinástico egipcio procedentes 
del yacimiento de Gerzah1, se 
detectó una composición del 92.5 
% de hierro y 7.5 % de níquel. El 

alto porcentaje de níquel en estos 
ejemplos es muy similar al de los 
meteoritos férricos procedentes 
del espacio exterior. De hecho, el 
hierro meteórico contiene entre 
un 5-26 % de níquel y un 0.3-5 % 
de cobalto.2 El 4.2 % de la Tierra 
está compuesta de hierro. Pero, 
en la tierra, excepto en vetas 
muy específicas, lo usual es no 
encontrar niveles de níquel. 

En Egipto no sólo se utilizó 
el hierro meteórico en fechas 
tan antiguas como el período 
predinástico, entre 5000 y 6000 
atrás, sino también en épocas 
más recientes. De hecho, incluso 
durante el Imperio Antiguo el 
hierro se extraía principalmente 
de los meteoritos ferrosos3. Este 
hierro se conocía en egipcio, y 
de modo bastante lógico, con 
el nombre de  bjA-n-pt  
“hierro del cielo”.

Evidentemente, la observación de 

la caida de meteoritos contra el 

suelo es un hecho del todo inusual, 

aunque a lo largo del año se pro-

ducen muchos casos. No obstante, 

la indudable utilización del hierro 

meteórico por parte de egipcios u 

otros pueblos hace igualmente evi-

dente que la localización de especí-

menes de sideritos no debía ser tan 

extraña como la observación de su 

caida.

Entre los escasos documentos que 
reflejan, en época faraónica, la 
observacón de una estrella fugaz, 
contamos con un documento que 
nos recuerda un avistamiento 
espectacular. La inscripción 
procede de la estela de Tutmosis 
III en Gebel Barkal (Boston MFA 
23733), hallada en el primer patio 
del templo de Amón en Gebel 
Barkal4, en el lugar en que debió 
ser recolocada por un faraón de 
la dinastía XXV:
                 
“Era la segunda hora cuando 
vino la estrella que venía desde 
su sur. Nunca había sucedido 
igual. Se lanzó (la estrella) 
hacia ellos en oposición. Nadie 
permaneció allí de pie. [Yo 
los masacré como los que no 
existen, estando ellos tirados en 
su sangre][caidos en un montón]. 
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Entonces, estaba el [uraeus] tras 
ellos con el fuego hacia sus 
caras. Nadie encontraba su mano 
entre ellos ni miraba hacia atrás. 
Sus caballos no estaban, estaban 
desbocados [...]”.

El ejército de Tutmosis III se 
encontraba acampado en Nubia 
en el trancurso de una campaña 
militar. El texto, aunque 
parcialmente fragmentado, 
recuerda lo que parece ser la 
observación de un bólido, 
es decir, una estrella fugaz de 
gran luminosidad a la que, en 
ocasiones, suele asociarse 
incluso un sonido similar al de 
un trueno. 

No cuesta mucho imaginarse la 
situación. Los soldados egipcios 
descansaban tranquilamente en 
las horas nocturnas cuando, de 
repente, desde el sur apareció 
un objeto muy luminoso, una 
auténtica bola de fuego que los 
dejó pasmados y sin capacidad 
de reacción, atónitos ante lo 
que parecía venir hacia ellos. El 
meteoro debió ser ciertamente 
espectacular, pues, de no ser así 
no hubiera tenido el privilegio 
de aparecer en la inscripción de 
la estela de Gebel Barkal. Debió 
ser tal la confusión originada por 
el bólido que soldados y caballos 
debieron salir corriendo, como se 
dice, sin mirar hacia atrás.

No contamos con más referencias 

históricas de este tipo pero sí que 

existe un segundo documento, el 

del conocido “Cuento del náufra-

go” (p. Ermitage 1115) en el que 

parece reconocerse la observación 

de un tremendo meteoro que llega 

a superar la fricción de la atmós-

fera e impacta causando la muerte 

de muchos seres. Se cree que la 

serpiente protagonista debe identi-

ficarse con una forma de Ra, de tal 

modo que las 75 serpientes restantes 

serían las 75 manifestaciones de Ra 

en la Letanía de Ra, mientras que la 

hija pequeña sería Maat.5

El relato no es histórico, pues forma 
parte de una obra de la literatura 
egipcia. No obstante, no sería 
descartable que, esencialmente, 
el hecho que se narra tuviera un 
transfondo real acaecido tiempo 
atrás y que hubiese permanecido 
en la memoria colectiva. 

Reproducimos aquí la parte del 
“Cuento del náufrago”6 que nos 
interesa resaltar:                    

“Totalizábamos 75 serpientes 
con mis hijos y mis hermanos sin 
mencionarte una hija pequeña 
que se me trajo por la oración. 
Entonces, una estrella vino y 
ellos salieron con fuego por 
su causa. Sucedió cuando no 
estaba con (ellos). Se quemaron 
y no estaba entre ellos. Estuve 
destrozado por ellos cuando los 
encontré como un único montón 
de cadáveres”.

Aunque el significado no es 
totalmente claro, parece que la 
palabra egipcia con la que se 

Figura 01: Uso de la azuela netjeri durante el ritual de la apertura 
de la boca (tumba tebana del Imperio Nuevo)
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designan las estrellas fugaces 
o meteoros es  sSd 

(seshed).7 

Quizá, el hecho de que el hierro 
utilizado en el Imperio Antiguo 
provenga de los meteoritos 
guarde relación con la creencia 
de que los faraones difuntos, 
cuyo destino era formar parte 
de las estrellas circumpolares, 
tenían los huesos de hierro. En 
los Textos de las Pirámides hay 
varios pasajes que nos informan 
de este hecho. En PT 530 se dice: 
“yo tomo para mí mis huesos 
de hierro (...) y mis miembros 
imperecederos están en el vientre 
de Nut”; en PT 1454: “mis huesos 
son de hierro y mis miembros 
son las estrellas imperecederas 
(estrellas circumpolares)”; y en 
PT 2051: “los huesos del rey son 
de hierro y los miembros del rey 
son las estrellas imperecederas”.

De hecho, en una de las ceremonias 
funerarias más importantes, la de 
la apertura de la boca (fig. 1), se 
hacía utilización de instrumentos 
fabricados con hierro meteórico. 
En PT 13 se dice: “Yo abro tu 
boca para ti con la azuela de 
Upuaut, con la azuela de hierro 
que abre la boca de los dioses”. 

 8

En el planisferio de Dendera, 
en el centro del disco, aparece 

una constelación cuya imagen 
corresponde a un chacal 
montado sobre un azadón (fig. 
2). Sin duda, este chacal no 
es otro que Upuaut, que debe 
corresponder con nuestra Osa 
Menor9. Curiosamente, la Osa 

Menor tiene la forma de la azuela 
utilizada durante el ritual de la 
apertura de la boca, conocida con 
el nombre de netjeri (  nTrj). 
Además, la palabra “azuela”, 
tal y como se ve en el texto, 
se escribe  (msxtjw). 

Figura 02: La Osa Menor (Upuaut)  la Osa Mayor (Mesjetiu) en el planisferio 
de Dendera, hoy en el Louvre (foto del autor)

Figura 03: Las dos osas a modo de azuelas (dibujo del autor)
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Recordemos que ese es el nombre 
que recibe la constelación egipcia 
que corresponde a nuestra Osa 
Mayor10, Mesjetiu (
), entre cuyos determinantes en 
la escritura jeroglífica no sólo 
figura una azuela ( ) y una 
estrella ( ), sino también una 
pata de toro ( ). Es decir, que los 
egipcios, que utilizaban para esta 
importante ceremonia funeraria 
los netjerti (  nTrtj), las 
dos azuelas, también veían en 
el cielo, en nuestra Osa Mayor 
(usualmente representada en los 
techos astronómicos como pata 
de toro) y en nuestra Osa Menor, 
esas dos azuelas (fig. 3). Hay 
quien opina que la forma de la 
azuela tiene su origen en el modo 
en que las matronas colocaban 
sus dedos en la boca de los 
recién nacidos para facilitar su 

respiración11. De hecho, en los 
Textos de las Pirámides también 
se habla de los “sus dedos de 
hierro” (  Dbaw.sn bjA).

En otra sentencia de los Textos 
de las Pirámides (PT 13-14) se 
dice: “Horus ha abierto la boca 
del rey (...) con el hierro que 
sale de Seth, con la azuela de 
hierro que abre la boca de los 
dioses”. Seth, recordemos, está 
representado en el cielo egipcio 
por medio de la constelación de 
Mesjetiu (fig. 4), pues la pata de 
toro es suya. No es casualidad el 
comentario de Plutarco12, en su 
De Iside et Osiride: “También 
llaman (los egipcios) a la piedra 
imán hueso de Horus, mientras 
que el hierro recibe el nombre 
de Hueso de Tifón, como afirma 
Manetón”. Tifón es la versión 

griega de Seth.

Lo interesante, en todo caso, es 
comprobar cómo en los Textos de 
las Pirámides existe una relación 
evidente entre el hierro (bjA) y 
su origen celeste. Incluso este 
texto religioso nos habla de unas 
puertas de hierro situadas en el 
cielo. En PT 907 leemos: “Las 
puertas de (la región celeste de) 
BA-kA que están en el cielo, están 
abiertas para mí, y voy a través 
de ellas”.

Aparte del empleo de cierto tipo 
de meteoritos como fuentes de 
hierro, tampoco debemos dejar 
de lado su posible presencia en 
templos como piezas caídas del 
cielo vinculadas a una divinidad 
de carácter celeste. Incluso en 
la actualidad existen algunos 

Figura 04: El toro Mesjetiu (UMa) en la tumba de Senenmut (foto del autor).
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templos en los que se conservan 
meteoritos como parte de los 
elementos que rodean el culto 
de lo sagrado. El ejemplo más 
conocido es, sin duda, el de la 
piedra negra de la Kaaba en 
La Meca, a todas luces un 
meteorito.

También en la antigüedad  
tenemos ejemplos similares, 
si bien hace tiempo que estas 
piezas desaparecieron, siendo 
en ocasiones sustituidas por 
omphaloi (el omphalós es una 
piedra sagrada con forma de cipo) 
que, en cierta medida, podían 
recordar la forma de los llamados 
meteoritos ferrosos orientados, 
de aspecto aproximadamente 
cónico. Wainwright13 nos 
cita algunos de estos posibles 
meteoritos sagrados: la “estrella 
caída del cielo” custodiada en el 
templo de Astarté en Tiro, la vieja 
piedra de Cronos del santuario 
de Delphi que se decía caída del 
cielo cuando este dios la vomitó 
hacia la Tierra, la piedra llamada 
Elagabalus de Emesa, el objeto 
sagrado de Artemisa de Éfeso 
“caído de Júpiter”, etc. 

En el mismo Egipto pudieron 
existir, en época dinástica, 
meteoritos que habrían alcanzado 
el rango de lo sagrado. Uno de 
éstos se dice que pudo ser el 
fetiche tebano que aparece en 
algunas representaciones y que, 
separado de su trono y cabeza 
humana tiene una forma cónica 
parcialmente sesgada en una de 
sus mitades. En este sentido, 
podría ser parte de un meteorito 

ferroso con forma de pera. 
Relacionado con el dios Amón, 
como divinidad de carácter 
celeste, este fetiche pudo haber 
sido copiado y exportado a otros 
templos, como el de Siwah o 
Napata, en donde los omphaloi 
cónicos, de igual modo que 
ocurría en Éfeso, etc. eran formas 
manufacturadas que pretendían 
recordar la auténtica piedra caída 
del cielo.

Otro objeto de carácter sagrado 
del que se ha sugerido un origen 
meteórico es la propia piedra 
benben que se custodiaba en el 
templo de Heliópolis14 y que, 
como sabemos, también es 
representada con forma cónica. 
Este elemento cultual se propagó 
de manera especial durante la 
época de El Amarna.
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